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  I


  PREPARANDO UNA SORPRESA


  La heroica acción de la Máscara Roja, a quien se había visto durante todo el día en los lugares de más peligro, animando a los defensores, curando a los heridos y combatiendo a su lado, había salvado la situación de la ciudad por aquel día.


  Los franceses se vieron obligados a retroceder con grandes pérdidas, pero no abandonaron las posiciones que ocupaban.


  Quinientos muertos, seis cañones y seis banderas perdió el general Lefebvre en aquel día, y puede comprenderse perfectamente la cólera de que estaba poseído y el feroz deseo de venganza con que retrocedería, vencido por unas masas sin dirección, mal armadas, sin disciplina alguna, ni otros elementos que su valor, y sin que hubiera una cabeza que les mandase, sin una dirección determinada, sin un caudillo, finalmente, que les dirigiera y les guiara.


  Ricardo, y con él todos los diferentes jefes de los grupos que habían estado combatiendo durante aquel día, comprendieron que así no se podía continuar, y que era necesario darse un jefe, toda vez que Palafox. —Como ya se dijo—, no estaba en la ciudad, ni era fácil que llegara tan pronto.


  El general, se había reunido en Calatayud con el pequeño contingente del barón de Versages y con su hermano el marqués de Lazán, disponiendo de este modo de unos seis mil hombres, pero cometió la ligereza de aceptar el combate presentado por los franceses cerca de Epila, donde fue derrotado perdiendo mil quinientos hombres.


  Sin embargo, el marqués de Lazán consiguió entrar en Zaragoza con algunos soldados, y unido a Calvo de Rozas, hablaron a las autoridades, eclesiásticos, corporaciones, personajes importantes de la ciudad y gentes del pueblo, haciéndoles presente la verdadera situación en que se encontraban, sin más confianza que en sí mismos, y como todos estuvieron conformes en resistir, para asegurar más su resolución, convocaron a todo el pueblo y a los soldados a una reunión en la plaza del Carmen, y el sargento mayor de Extremadura, ante la bandera de la Virgen del Pilar, preguntó en voz alta a la multitud si juraba defender la religión, el rey, la patria y la bandera de la Virgen del Pilar, y la contestación fue unánime.


  Todo el pueblo contestó con un enérgico «sí, juramos», resuelto a no consentir que los franceses se hicieran dueños de la ciudad.
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  El inmediato día, el general Verdier al frente de tres mil ochocientos soldados, treinta cañones de grueso calibre, cuatro morteros y doce obuses, reforzó el campo francés, y como era más antiguo que Lefebvre, tomó el mando, y colocando sus cañones convenientemente, ordenó un ataque general.


  La puerta del Portillo fue la más castigada.


  Los franceses habían conseguido apagar los fuegos de los zaragozanos, dejando sin vida a los artilleros y soldados que defendían aquel puesto; pero cuando a paso de carga, una columna francesa iba a penetrar por aquel boquete, Agustina Zaragoza, una mujer del pueblo, arrancó la mecha, encendida todavía, de manos de un artillero que acababa de caer, la aplicó a uno de los cañones y la columna enemiga no pudo continuar su avance, quedando completamente destrozada[1].


  Agustina Zaragoza, más vulgarmente conocida por Agustina de Aragón, a quien más tarde remuneró Palafox concediéndola las insignias de oficial, una cruz y una pensión vitalicia, que realizó un acto tan heroico, enardeció a los paisanos que todavía conservaban la vida, acudieron a los cañones, y los franceses no tuvieron más remedio que retroceder.


  Ricardo estaba allí, y aun cuando fatigado y cubierto de sangre, reunió a todos sus amigos y no se retiró hasta que el enemigo lo hizo.


  Al siguiente día se renovó la pelea, y tales prodigios realizó aquel pequeño grupo de paisanos y su joven jefe, que los generales franceses no pudieron menos de fijarse en él.


  El triunfo de los zaragozanos en este segundo día, fue tan grande como el primero, contribuyendo bastante para él, la llegada de Palafox, que había estado reuniendo fuerzas. —Según ya dijimos—, pidiendo auxilio a las ciudades aragonesas y catalanas, y consiguió poder regresar a la ciudad con algunos soldados.
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  —Tened presente, tío Jorge —decía Ricardo a su pariente, dos días después del último combate—, que los franceses no se alejarán de Zaragoza, conforme creímos después de los dos escarmientos que han llevado.


  —Pus mira, maño, les daremos otro y otro, hasta que se cansen de recibilos. Y dime, ¿no has podido saber nadica de aquel bribonazo, tunante, traidor, que prendió fuego a tu hacienda y…?


  —No me recordéis aquel día, tío Jorge —repuso Ricardo, alzándose de su asiento, encendida la mirada y tembloroso el labio de ira—. No me lo recordéis, porque cuando pienso en ello, quisiera tener un poder sobrenatural para destruir en un momento, haciéndoles sufrir horriblemente a todos los franceses qué han entrado en España. No señor, no he sabido nada de él; aquel infame, después de haber realizado su inicua hazaña, después de haber aceptado la hospitalidad de mi padre que le había acogido moribundo, al reunirse con sus soldados y emprender la marcha para venir a Zaragoza…


  —Sí, ya sé lo que pasó. ¡Rediz!… maño… Ya comprendo que le tendrás unas ganas… ¡Pus mia tú que yo!… El piacico más pequeño que haría de él si lo cogiera, sería así.


  Y señalaba el tamaño de la falange de un dedo.


  —¿Pues y yo?… Cuando pienso que llegué a mi casa desde Bilbao, donde supe que Lefebvre se había puesto en camino de Zaragoza, y vi nuestra hacienda destrozada, robado todo cuanto en mi casa había, mi madre muerta y mi padre agonizando, y escuché de sus cárdenos labios que el autor de todo eso había sido el coronel Dourmont; el mismo a quien recogió mi padre y mi madre lavó y curó sus heridas… ¡Oh!… ¡Si cuando hablo de esto!…


  —Pues no hables más, maño. No hables más. Aspérate, digo, que ya le encontraremos y las pagará toas. Por supuesta, que lo que hizo ese coronel, es ni más ni menos lo que están iciendo todidos los franchutes. ¡Mal rayo les parta!… Pero anda, que me paice que aquí…


  —Yo no doy cuartel a ninguno —interrumpió Ricardo—. ¿Tuvieron consideración alguna con mis padres? La misma tengo con ellos. Lo juré ante los cadáveres de mis padres, y sostendré mi juramento hasta la muerte.


  —¿Y no has pedido saber dónde se fue aquel coronel?


  —En Tudela recibió orden para incorporarse a la división del general Belliard, y no he vuelto a saber nada de él. Pero ya me lo están pagando sus compañeros, y muchos de los que con él cometieron todas las infamias de Tudela, han caído ante mí; pero no estoy satisfecho, tío Jorge, no puedo estarlo, porque aun cuando pudiera dar muerte a millares de franceses, no llenaría en mi corazón el vacío que han dejado dando muerte a mis padres.


  —Y ties mucha razón, maño. El huequecico que deja en el pecho el padre que mus engendró y la madre que mus llevó en sus entrañas, ése no se llena con nadica de este mundo. Y del señor conde del Pinoso, ¿no has sabido náa?


  —Eso es otra pena que tengo, tío Jorge. Se fue a Bayona, como sabéis, porque la señora condesa no sé qué trapisondas llevaba con la reina María Luisa, y no he vuelto a saber nada, y eso que le llevo escritas dos cartas, una en que le decía lo que habían hecho los infames franceses en mi casa; otra haciéndole presente el juramento que hice ante el cadáver de mis padres, y últimamente otra explicándole como había reunido todos los trabajadores de mi casa y otros mozos de Tudela, en junto sesenta valientes, y la fama que había adquirido mi guerrilla, y ésta es la hora que no he recibido contestación.


  Iba a contestar el tío Jorge, pero en aquel momento entró en la estancia uno de los mozos de la guerrilla de Ricardo, y éste y él se pusieron a hablar respecto a una empresa que trataba de realizar el valiente guerrillero.


  II


  LOS TRAIDORES


  Adolfo Mercier, ayudante del general Lefebvre, y coronel efectivo del batallón 45 de línea, se había establecido en un vasto caserío a media legua de Zaragoza, caserío que encontró abandonado al aproximarse los franceses a la capital aragonesa.


  Cerca de allí, en otra posesión, se había instalado el cuartel general, y ésta fue una de las razones que tuvo Mercier para fijarse en el caserío que hemos dicho.


  Precisamente, en el último combate el batallón de Mercier había tenido gran número de bajas, y en el momento que hablamos, estaba el coronel ocupándose con los oficiales de aquel asunto.


  —Esta gente —decía un capitán— parece que está resuelta a resistir.


  —Peor para ella —repuso el coronel—. Ahora la sitiaremos en toda regla, pues con el refuerzo que ha traído el general Verdier, podemos hacerlo, y, por mi nombre, que no hemos de dejar piedra sobre piedra en la ciudad maldita.


  —¿Y creéis, señor coronel —dijo un oficial de ingenieros que estaba presente— que tendremos fuerzas suficientes para abarcar toda la circunvalación?


  —Se procurará, señor comandante —contestó Mercier, algo molesto por la observación.


  —Mientras no podamos quitar de en medio a todos esos jefes, como ese que llaman tío Jorge, Calvo, y sobre todo al que manda a esos paisanos que nos están mortificando desde que llegamos aquí, que nos atacan cuando estamos desprevenidos y que desaparecen cuando vamos contra ellos, —dijo otro oficial— no conseguiremos gran cosa. Eso es lo que debernos destruir. Llámense guerrilleros y no son más que brigauds[2].


  —No tanto como bandidos —repuso el comandante de ingenieros— que hay entre esos jefes hombres ilustrados y algunas mujeres que les ayudan y les alientan.


  —¿Acaso queréis referiros a esa que llaman la Máscara Roja, señor comandante Jaquart? —dijo Mercier.


  —Pero ¿quién es esa máscara y porqué la llaman así? —preguntó otro oficial.


  —¿No habéis tenido ocasión de verla, señor Thibaud?


  —No, señor. He oído decir que es una mujer que unas veces se presenta con el traje que la corresponde y otras vestida de hombre, pero siempre cubierto el rostro con un antifaz rojo. Que se bate con encarnizamiento y que a su presencia y a su ejemplo se enardecen los hombres y se convierten en fieras, y que se dió a conocer a nuestro ejército a poco de haber castigado, como se merecían, a los vecinos de Tudela, que habían cortado el puente del río. Como la división del general Verdier, a la que tengo el honor de pertenecer, no ha llegado aquí hasta ayer, no tenía noticias de esa mujer.


  —¿Y no os han dicho capitán Thibaud, —dijo el comandante de ingenieros, que también ha llegado la audacia de esa mujer hasta incorporarse a nuestro ejército?


  —¡Qué decís!


  —Según he oído a varios soldados, parece que en Tudela la vieron salir de una casa donde se alojaban algunos jefes.


  —¿Y habéis sido capaz, señor comandante —dijo con voz alterada el coronel Mercier— de dar crédito a semejantes patrañas?


  —Mi coronel, yo no doy crédito. Repito lo que he oído.


  —Habladurías de soldados y nada más.


  Iba a contestar el comandante, cuando entró un ordenanza y entregó a Mercier una carta.


  Después que la leyó, el coronel dijo a sus compañeros:


  —Dispensad señores, pero he de recibir a la persona que aquí se me anuncia.


  Poco después todos los oficiales habían abandonado la habitación del coronel y éste dió orden al soldado que dejase pasar al que deseaba verle.


   


  [image: asteriscos]


   


  El hombre que deseaba hablar con Mercier, representaba unos cuarenta años, era alto y fornido, vestía con cierta ostentación el traje español y la expresión de su rostro revelaba la astucia y la hipocresía.


  Era aragonés, de la provincia de Huesca, conocía muy bien el francés porque había hecho bastantes años el contrabando con Francia, y desde el momento que Napoleón descubrió su propósito de apoderarse de España, siguió paso a paso todas las incidencias que fueron ocurriendo, y como no carecía de inteligencia, audacia y ambición, juzgó que podía obtener grandes favores uniéndose a su causa.


  Domingo Suárez, que así se llamaba, era el confidente de quién se valía el general Lefebvre, y con el cual se entendía por medio de Mercier.


  Conocido y presentado el personaje, escuchemos la conversación sostenida por el francés y el afrancesado.


  —¿Qué noticias tenéis que darme, señor Suárez? —preguntó el coronel.


  —En la ciudad, esos brutos paisanos míos, seducidos por las palabras de Calvo, Bogiero. Renovales y el marqués de Lazán, y en escala más inferior el tío José y ese Ricardo Navarro, que parece le ha vomitado el mismo infierno y le protege, persiste en la defensa a todo trance.


  —Y nosotros persistiremos también en los ataques hasta reducir a escombros la ciudad —repuso Mercier—. Con sesenta piezas de artillería y trece o catorce mil soldados, veremos cómo se defienden esos ilusos.


  —Pues se defenderán, porque son muy tercos mis paisanos.


  —Dejemos eso, y decidme ahora si habéis encontrado el ingeniero que pueda facilitarnos el plano que os indiqué.


  —Con ese objeto he venido.


  —¿Tenéis ya el plano?


  —Le tendré, o mejor dicho, lo recibirá el capitán Gastón, que ya conoce también al ingeniero, pues me ha acompañado para hacer el trato.


  —¿Y creéis que con ese plano podremos, no sólo entrar en la ciudad, sino también dirigirnos a los puntos estratégicos y apoderarnos de ellos a fin de dominar a los defensores?


  —Así nos lo aseguró el ingeniero. Mañana, a las nueve, el capitán Gastón, disfrazado con el traje de los labradores, y llevando la cantidad ofrecida, que se presente en la casa de campo que él ya conoce, y Rojas le dará el plano.


  —Si por ese medio podemos entrar en Zaragoza, podéis estar seguro señor Suárez, que los generales Verdier y Lefebvre, sabrán recompensaros dignamente.


  —Con que me recomienden al emperador para que me otorgue en su día la gracia que le pediré, estoy satisfecho.


  —Todo lo obtendréis. Y, decidme otra cosa, señor Suárez; ¿podríais encontrar medio para que pudiésemos coger a ese tío Jorge, que tanto entusiasma a los zaragozanos?


  —El tío Jorge no sale de Zaragoza, y, por lo tanto, no es fácil cogerle. En cambio, su pariente ese Ricardo Navarro, que es un diablo, tal vez, sabiendo tenderle bien el lazo, caería en él.


  —Lo mismo da uno que otro. La cuestión es ir quitando de en medio a todos esos jefes que tanto enardecen a sus compañeros. No dejéis de pensar en ello.


  —Así pudiéramos quitar de en medio también, y a esas primero que a nadie, a las mujeres. Esa Agustina Zaragoza y aquella otra que, unas veces vestida de hombre y otras de mujer, no sabéis lo que son.


  —¡Que no lo sé, decís!… Esa que llaman la Máscara Roja, os aseguro que, por verla en mí poder, haría toda clase de sacrificios.


  Y el acento con que Mercier pronunció estas palabras, revelaba el odio que profesaba a la famosa desconocida.


  —A quien se lo decís, señor coronel. Ayer mismo tropecé con ella, y tocándome en el hombro, me dijo: «—Señor Suárez, podéis decir a vuestros amigos los franceses, que se retiren, porque no entrarán en Zaragoza».


  —¿Que no entraremos?…


  —Ya lo habéis oído. Pero lo que más ha llamado mi atención, es que ella sepa la amistad que me une con Francia. Sólo me falta que esa mujer o ese demonio lo circule, y mis paisanos me maten. Como que tendré que marcharme de Zaragoza.


  —¿Dónde habita en la ciudad? —preguntó el coronel.


  —Nadie lo sabe. Se la ha visto aparecer aquí, sin que se supiera cuándo ni de dónde ha venido.


  —Pues procurad averiguar algo respecto a esa mujer, y decídmelo, pues no me disgustaría tampoco poderle echar mano.



  III


  EL ANCIANO MISTERIOSO


  A poco más de una legua de Zaragoza y medio envuelta entre frondosos árboles, existía una casa de campo en la época que se desarrolla nuestra historia.


  Pocos muebles había en ella, pero todos útiles, ordinarios y aseados.


  Era su dueño D. Manuel Rojas, arquitecto y tan inteligente como especulador.


  Eran las nueve de la mañana y Rojas estaba ya sentado en su despacho de trabajo, dando la última mano a un plano que estaba terminando.


  El arquitecto era solterón; tenía casa en Zaragoza, pero como ya era el verano, se había ido a su casa de campo a pasar la temporada.


  Franco, llanote, su casa estaba abierta para todo el mundo.


  Su único detecto era la gran afición que tenía al dinero.


  Después de haber estado un buen rato trabajando, se levantó y contemplando el plano exclamó:


  —Ya son las nueve y no puede tardar el capitán Gastón… sentiría que viniese da uniforme, porque sería un compromiso para mí, el odio contra los franceses es a muerte y si se llegara a descubrir que estoy en inteligencia con ellos, no había salvación posible. Comprendo que es una villanía de mi parte facilitarles este plano de la ciudad y sus alrededores, ¡pero qué diablos!, también cien onzas son capaces de ahogar todos los escrúpulos del mundo. Además, como dice Suárez, España está ya en poder de Napoleón.


  Y el buen arquitecto se encogió de hombros, juzgando sin importancia lo que iba a hacer.
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  Dos o tres veces miró el reloj diciendo:


  —¿Cómo diablos tarda tanto este hombre? Suárez me dijo que vendría a las nueve y ya es la media. Sentiría que llegase cuando estuviera aquí alguna otra persona. Aunque el capitán Gastón habla bien el español, y vendrá disfrazado, siempre se le conoce que es extranjero.


  En este momento entró el criado diciéndole que había llagado un labrador que deseaba verle.


  Rojas se apresuró a decirle que entrara.


  A poco entró en el aposento, un hombre vistiendo el traje de los labradores acomodados.


  —Buenos días, maestro —dijo el campesino con desfachatez. ¿Me conocéis?


  —Pues ya lo creo, señor Gastón.


  —Os prometí que tomaría esta determinación para vuestra seguridad.


  —Os lo agradezco. Realmente hubiera sido un peligro para mí si hubieseis venido de uniforme.


  El capitán tomó asiento, o hizo sentar a su lado al maestro de obras.


  —Vamos a ver —dijo el primero—. ¿Tenéis terminado vuestro trabajo?


  —Aquí lo tenéis, capitán.


  —¿Es exacto?


  —No fallará, podéis decir al general que puede operar confiado en su exactitud.


  El capitán cogió el plano que le tendía Rojas y después de examinarlo con detenimiento, se lo guardó entre la faja y dijo:


  —¿Supongo que querréis lo ofrecido?


  —Me parece que es justo.


  No contestó el capitán.


  Introdujo su diestra por segunda vez en la faja y sacando un pequeño paquete lo depositó sobre la mesa.


  —Aquí tenéis el pago de vuestro servicio —dijo—. Podéis contarlos.


  El arquitecto deshizo aquel paquete y su mirada brilló con avidez al ver las relucientes monedas de oro.


  —Está bien —dijo Rojas emocionado a su contacto, y se apresuró a guardar el dinero en el cajón de la mesa.


  —Vamos —dijo el francés— que no os podréis quejar de que no está bien pagado vuestro trabajo.


  —¿Y la vida que arriesgo, si se supiera que os lo he proporcionado, señor capitán?


  —De todas maneras no la tenéis muy segura.


  —Callad, callad, no me lo digáis. Hablemos de otra cosa. Queréis beber un vino del país, que…


  —¿No tenéis otra cosa?


  —¿Que deseáis?


  —¡Ron… Cognac… Ginebra!…


  —Puedo serviros a vuestro gusto.


  Y el arquitecto llamó al criado.


  No tardó mucho en presentarse.


  —¿Que desea el señor? —preguntó.


  —Trae una botella de Ron y una de Cognac y vasos.


  No tardó mucho en volver el criado con lo que le habían pedido, y lo dejó sobre la mesa.


  —Puedes retirarte —le dijo su amo.


  Una vez solos, Rojas llenó los vasos y los dos hombres empezaron a beber.


  —No estáis mal servido, señor Rojas —dijo el francés con satisfacción.


  —Es menester tener alguna cosa para los amigos.


  Volvieron a llenar los vasos y preguntó Rojas:


  —¿Y cuándo piensa el general dar otro ataque a la ciudad?


  —No puedo contestaros categóricamente, depende de las circunstancias; la ciudad se defiende con tenacidad y hay noticias que por los alrededores existen algunas partidas de jóvenes valientes y bien armados, cuyas estratégicas posiciones desconocernos.


  —Peligro que desaparecerá con mi plano.


  —Así lo creo.


  —Debe tener presente, y todo ello está ya marcado en el plano, que hay puntos por donde, si se cuenta con fuerzas para ello, podrá entrarse con más seguridad porque no son fáciles de defender a los zaragozanos.


  —Fuerzas bastantes tenemos ahora.


  —Lo que no he podido determinar en el plano son los sitios donde se ocultan esas partidas volantes de guerrilleros que tanto os dan que hacer.


  —Ya las encontraremos nosotros. No paséis cuidado.


  Y los dos hombres permanecieron todavía un buen rato bebiendo y hablando hasta que por fin, se marchó el capitán Gastón para entregar a Mercier el deseado plano.
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  En la carretera de Zaragoza a Barcelona, había en la época que hablamos, un caserío que participaba de las condiciones de venta y de posada, frecuentada no sólo por los viajeros de Zaragoza a Cataluña y los carreteros que sostenían el tráfico entre ambas provincias, si no por gentes de la capital de Aragón que iban a comerse un cochifrito que arreglaba divinamente la dueña de la casa y a beber un cántaro de vino, legitimo aragonés, de la propia cosecha del dueño del caserío.


  Próximamente, a la misma hora en que el capitán Gastón abandonaba la casa del arquitecto Rojas, un anciano, vestido de negro, encorvado y con muestras de cansancio, se detenía en la puerta de la posada, y preguntaba al dueño de ella que estaba allí a la sazón:


  —Decidme, buen amigo. ¿Podríais facilitarme una buena comida y una excelente cama para reposar?


  —¡Otra!… ¿Y porque no, señor? Ya lo creo que en mi casa hay todo eso que habéis dicho —repuso el hosterero, ventero o posadero, como queramos llamarle.


  —Pero os advierto buen anciano que desgraciadamente me he visto obligado a dar hospedaje a algunos oficiales franceses, que en mala hora se me han presentado al amanecer, y tendréis que sufrir tan peligrosa compañía.


  —Me os indiferente —repuso el anciano— por mucho que mi corazón los odia, me faltan ya las fuerzas para demostrárselo… ¡Ah, si yo tuviera vuestros años y vuestras energías!


  —Os aseguro, que en mi tienen un implacable enemigo, y si no fuera por mis hijos, os juro a fé de Antonio Tornel, que así me llamo, para serviros, ya hubiera abandonado esta casa que constituye toda mi fortuna y lucharía contra los invasores formando parte de la guerrilla de Navarro.


  —¿Cómo habéis dicho? —interrumpió el anciano.


  —Ricardo Navarro.


  —¡Ah!


  —Sí, es un joven a quien le debo la vida, él salvó también a mi familia hace apenas tres días, cayendo sobre una compañía de soldados franceses que se obstinaban en saquear mi casa.


  —¡Pobre hijo mío! —suspiró el viejo.


  —¿Qué decís?


  —Desde Barcelona vengo, a través de esos campos, muerto de fatiga y enfermo, en busca de mi hijo, cuyo peligro me aterra.


  Al oír estas palabras saltó el posadero los dos escalones que había delante de su puerta; tiró al aire su gorro de algodón, lanzó un grito estridente y se precipitó en los brazos del anciano, exclamando:


  —¡Otra que Dios! ¿Conque sois el padre de ese valiente, terror de los franceses?


  —El mismo —dijo el anciano.


  —¡Ah, qué alegría me da el conoceros! ¡He buscado estos días a vuestro hijo para darle un abrazo y ninguna noticia suya he tenido! Permitidme pues que os abrace a vos, ya que la casualidad me depara al padre de mi salvador.


  Lo acompañó hasta el mejor aposento que le quedaba vacío y una vez el anciano instalado en él, llamó a su mujer y a sus tres hijos, de los cuales el mayor tenía tres años.
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  —Escuchad bien, maños —les dijo, señalándoles al padre de Navarro— mirad bien a este señor.


  Los niños abrieron desmesuradamente los ojos.


  El hostalero prosiguió:


  —Es el padre del hombre que nos salvó la vida.


  —¿Navarro? —exclamaron a una las tres criaturas, que sabían de memoria este nombre.


  —El mismo, hijos míos, hacedle la reverencia y pedidle permiso para besarle, pues bien lo merece.


  Las criaturas no se hicieron repetir la orden, se disputaban el placer de abrazar más tiempo y con más fuerza al anciano.


  Después de los niños vino la madre, una robusta y jovial campesina, la cual abrazó igualmente al viajero.


  —Señora —balbuceó este último, algo conmovido—, me considero harto dichoso en saber que mi hijo ha hecho acción tan noble, y ojalá tuviera la suerte de hallarlo pronto, pues me da el corazón que tendré que perderlo para siempre, siendo esto también mi muerte.


  La pobre mujer estaba conmovida, los niños la acariciaban y el hostalero se mantenía de pie, contemplando enternecido a su familia y al anciano.


  El ruido de algunas voces que se oyeron en la inmediata estancia, sacó de su inmovilidad al hostalero, el cual ordenó a su mujer que se retirara con los niños, pues los oficiales franceses acababan de levantarse y seguramente que pedirían inmediatamente el almuerzo.


  Una vez solo con el que creía padre de Navarro, le dijo:


  —Vos, respetable anciano podéis almorzar aquí mismo, así os evitareis la presencia, de los franceses.


  —A vuestro gusto.


  —Pues con vuestro permiso, voy a preparar lo necesario para que se os sirva una buena comida.
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  Salió el hostalero y se quedó solo el anciano.


  —Bien —murmuró levantándose este último y aproximándose a una pequeña ventana que daba al comedor—. No podía este buen hombre haberme destinado mejor habitación; desde aquí podré ver y oír a los oficiales, no es posible que yo me haya equivocado, son los mismos que tanto han ensangrentado las calles de la ciudad y los que la ensangrentarán mañana; pero yo os juro que no ha de seros tan fácil empresa como suponéis. Morote me ha dicho que ese maestro de obras, estaba haciendo un plano por encargo del capitán Gastón y, éste me consta que se halla hospedado aquí, no debo pues perderlo de vista…


  —¡Buenos días, señor! —dijo en el dintel de la puerta una voz argentina.


  El anciano volvió su blanca cabeza y vio a una joven de unos diez y ocho años, bonica y amable, vestida con saya corta, llevando en sus manos todos los utensilios para el almuerzo.


  

    [image: 2]

  


  —Buenos días, hermosa niña —contestó el huésped con dulzura—. ¿Vas tú a ser mi camarera?


  —Así se lo he suplicado a mi padrino.


  —¿Quién es tu padrino?


  —El dueño de esta casa —repuso la joven dejando encima de la mesa los platos y el cubierto que llevaba.


  —Vaya una agradable sorpresa que me das.


  —Cuando sepáis la causa, seguramente que nada os extrañará. He sabido que sois el padre de un joven que se llama Ricardo Navarro, más a cuyo lado se encuentra otro joven, llamado Lorenzo Martin de cuyo valor y varonil hermosura, estoy encantada. El odio que les tienen los franceses es indecible y existe entre los oficiales una conjuración para sorprenderlos y asesinarlos a traición; yo sé que están en las cercanías de la ermita del Pie del Romero, y estoy dispuesta a salir disfrazada de muchacho al obscurecer e ir a su encuentro para prevenirles del peligro que les amenaza.


  —¡Ah, ah! —exclamó el anciano cogiendo suavemente entre las suyas las manos de la joven—. ¿Y cómo has sabido tú todo eso?


  —He sorprendido está madrugada la conversación de los militares que se hospedan aquí, y aunque hablaban en francés, no he perdido ni una sola silaba, pues lo entiendo bastante bien.


  —Siéntate, hermosa criatura, y cuéntame cuánto hayas oído, ya sabes que voy en busca de mi hijo, y seré yo el que partirá sin perder un momento hacia la ermita que tú dices.
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  El anciano hizo sentar a la joven a su lado.


  —El capitán Gastón —empezó diciendo esta última—, decía a sus compañeros que según confidencia de un espía, Ricardo Navarro y sus guerrilleros, se hallaban donde os he dicho, que él tenía que ir a la casa de campo en que se encuentra el arquitecto don Manuel Rojas, para recoger un plano que por cien onzas estaba haciendo, con cuyo plano podrían entrar en Zaragoza por varios sitios y apoderarse de los mejores puestos de la ciudad y una vez recogido el plano, él vestido de paisano se dirigiría a la ermita y los demás oficiales con dos compañías irían por otro lado para caer sobre los guerrilleros a una señal previamente convenida.


  —Dices que son cuatro, repuso el anciano pensativo.


  —Sí, señor. Tres están aquí ahora y el capitán hace rato que se marchó diciendo que iba a buscar el plano.


  —De modo que va vestido de labrador.


  —Sí, señor.


  —Pues no te olvides de avisarme en cuanto llegue y procura enterarte si trae el plano.


  En este momento el hostalero llamó a la joven.


  —Perdonad. —Díjole ésta—, mi padrino me llama; dentro de un momento volveré, confiad en mí y entre los dos salvaremos a Martin.


  Y desapareció como una gacela, dejando al anciano al parecer, presa de la mayor emoción.



  IV


  TEMERIDAD


  No tanto, no tanto, capitán Gastón D´Ervieux.


  —Os digo que sí —contestó el capitán a sus compañeros que estaban sentados alrededor de la mesa en el comedor de la hostería—. No habéis presenciado otra guerra como ésta. Hasta ahora, las divisiones que están batiéndose, así en el llano como en las montañas, han perdido sus más valientes soldados y algún general, hasta su fama. Y todo esto luchando con enemigos invisibles, cuyo fantástico jefe Navarro ha sido y es su tormento. En Tudela fui herido, y no debo la vida sino a la intrépida Cecilia, hija del alcalde, en cuya casa estuve hospedado con el general, la cual fue a recogerme bajo el fuego terrible de los guerrilleros en el bosque cercano… Todos mis compañeros se quedaron allí, exceptuando yo… Sus cabezas ensangrentadas, colocadas en las puntas de los enormes cuchillos de los de Navarro, nos manifestaron de qué modo el temerario guerrillero comprendía el arte de defender palmo a palmo el territorio español. Y aquí, señores, os diré de paso, que los mejores soldados nuestros, incluso al saberlo nuestro general, no vieron sin espanto un espectáculo tan singular. Se puede despreciar la vida, como nuestro ejército lo ha probado en cien combates y familiarizarse con la muerte, pero las venganzas póstumas de un enemigo feroz, infunden en el alma más esforzada, un sentimiento indefinible de tristeza y duelo, y ése es el terrible enemigo que se llama Navarro, hombre o fantasma, que aparece y desaparece cuando le conviene.


  —¡Vive Dios! —exclamó uno de los oficiales— que diera yo la mitad de mi vida por hallarme frente a ese hombre, conocerle personalmente, provocarle cuerpo a cuerpo y pisotear después su cadáver.


  —Eso mismo me he propuesto yo, amigo Graus, y he tomado para conseguirlo mis precauciones; tengo en mi poder el plano de la ciudad y sus alrededores, y antes de presentarnos al general, es preciso que acabemos con ese maldito guerrillero. Esta misma noche subiré yo hasta la ermita donde se alberga, bajo pretexto de alistarme en su partida y entre tanto vosotros caeréis sobre los pocos imbéciles que lleva a sus órdenes, al oír un silbido mío.


  —¡Bravo! —exclamaron los tres oficiales como una sola voz—. ¡Cada uno de nosotros nos bastamos para ese bribón que tiene más audacia que valentía, y cuyo único recurso consiste siempre en la huida, después de atacar en la sombra!
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  La puerta del comedor de la hostería fue empujada suavemente.


  Los cuatro franceses volvieron la cabeza con curiosidad.


  El viejo que antes había hablado con la ahijada del posadero, apareció en la puerta.


  La sorpresa de los oficiales fue extraordinaria.


  —¿Qué quiere este Matusalén? —dijo uno soltando la carcajada—. ¡Y yo que estaba esperando a la hermosa Jacinta!


  —Sin duda éste será su bisabuelo.


  —¿Pero qué viene este viejo a buscar aquí?


  —Lo menos viene para decirnos que somos…


  —Que no lo diga, porque viejo y todo, le echaría a rodar de un puntapié.


  —Si de un soplo se va al suelo; no tienes tanto que hacer.


  —Parece que se acerca.


  Efectivamente, el anciano, que al aparecer en el comedor se detuvo en la puerta, con paso vacilante, apoyándose en el nudoso bastón, adelantóse hasta la mesa.


  —¡Señores! —dijo con voz temblorosa, dirigiéndose a los cuatro oficiales—. Siento en el alma que la presencia de un anciano desvalido cause tanta hilaridad en personas tan distinguidas… Permitidme si me he tomado la libertad de penetrar sin solicitar el obligado permiso en esta estancia; culpad de ello a mis muchos años y a la enfermedad que me aqueja…


  Dió un suspiro, llevó la diestra a sus ojos como si quisiera detener una lágrima, y prosiguió con voz débil:


  —Estoy solo en el mundo, camino ya en pos del eterno descanso, harto tengo sufrido en la vida y es mi mayor tormento el presenciar en mis últimos momentos esta terrible lucha entre hermanos que debieran estar unidos por sus sentimientos, distrayéndose de su verdadera misión están sosteniendo una guerra fratricida y…


  —¿Pero creéis acaso, pobre viejo, que estamos aquí ahora para perder el tiempo en estúpidos sermones, que para nada han de servirnos? —interrumpió con insolencia el capitán Gastón.


  —Pues yo creía, distinguido joven, que mis palabras, por el contrario, serían escuchadas con interés, porque jamás he hablado en balde, cuánto he dicho, ha tenido siempre su finalidad.


  —¿Entonces vienes a profetizar nos algo?


  —Bien pudiera ser.


  —¿De dónde sois?


  —Nací en Zaragoza.


  —Pues dejadnos en paz y marchaos, porque no estamos dispuestos a oír vuestras sandeces.


  El anciano se encogió de hombros y contestó como si no hubiera oído las últimas despreciativas palabras del capitán:


  —Me había parecido que pronunciabais el nombre de Navarro, y he creído hallarlo aquí —repuso.


  Una carcajada general acogió estas palabras.


  —¿Y qué tenéis que ver con ese hombre? —preguntó Gastón.


  No se desconcertó el anciano.


  —Voy en su busca.


  —¿Para alistarte en sus filas? —preguntó un oficial riéndose.


  —Voy para pedirle cuentas de mi hija.


  —¡Ah, ah! ¿Vuestra hija está con ese tunante?


  —Sugestionada por la defensa de su patria, me ha abandonado para seguir al guerrillero, cuyos esfuerzos, así como los de España entera, han de ser infructuosos para contener el ejército de Napoleón.


  Halagados en su amor propio los oficiales, dejaron de burlarse y miraron con interés al anciano.


  —Contadnos cómo habéis sabido que vuestra hija está con ese guerrillero —dijo un oficial, señalando una silla al anciano.


  Éste tomó asiento, y sacando de su bolsillo una carta, la presentó a Gastón.
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  —Leed —dijo con voz ahogada, que nadie podía definir.


  —¿Qué es esto?


  —La carta que he recibido de mi hija.


  Los ojos del capitán brillaron de ansiedad; la Providencia le ponía sobre la pista segura contra el temible guerrillero.


  «Mi querido padre —leyó en alta voz—: Sé que mi ausencia habrá apenado vuestro corazón, pero os pido tengáis la resignación que ha de llevar consigo el patriotismo. La noche en que los franceses atacaron nuestra ciudad, me hallaba yo en el cementerio arrodillada junto a la tumba de mi madre, cuando vi entrar a un hombre pálido, que con paso inseguro, recorría las calles del fúnebre recinto. Se detuvo al pie de una cruz y cayó al suelo desplomado. Aquella aparición me sorprendió vivamente. Me sentí movida a compasión y me acerqué a él. Estaba herido y quise prestar auxilio al que había derramado su sangre por la causa santa de la dignidad de un pueblo…»


  —¡Estúpida! —murmuró el capitán interrumpiéndose.


  —¿Qué entenderá ella de dignidad y de causa santa? —agregó un oficial.


  El anciano guardó silencio, pero sus uñas se hundieron en su propia carne.


  Gastón prosiguió:


  
    »El infeliz se revolcaba en su sangre, y en el momento en que iba a inclinarme para socorrerle, me vi sorprendida por otro hombre que precipitándose sobre el herido, doblando una rodilla en tierra, acomodó encima de la otra la cabeza del moribundo, a quien le fue imposible hablar de momento. “—¡Animo, amigo mío! —dijo el recién llegado, que era un joven de la misma edad que el herido. —Muere tranquilo, así te evitarás el tener que presenciar los crímenes que aún han de cometerse en España. Tú mueres como un valiente, y nosotros viviremos, para imitarte, llevando en nuestro corazón tu recuerdo y en nuestros labios tu nombre”. Al sonido de la voz de aquel joven, cuyo rostro no me permitía distinguir la oscuridad de la noche, se estremeció el herido y exclamó: “—He venido arrastrándome hasta esto fúnebre recinto, al sentirme herido de muerte, para evitar se ensañara con mi cadáver el odioso enemigo, que Dios confunda… Martin, te ruego me reemplaces en mi puesto, al frente de los guerrilleros; diles que he muerto nombrándoles, que no desmayen en la patriótica lucha; diles también que arrojen al rostro del audaz invasor sus vidas antes que rendirse, y tened todos presente que si Napoleón llega a reinar en España, ha de ser construyendo él otra nueva sobre las humeantes y sangrientas ruinas de la actual». Dichas estas palabras, el herido se desmayó. Entonces su compañero se levantó, introdujo los dedos en la boca y lanzó un fuerte silbido. Un momento después, y como si hubieran surgido de la tierra, aparecieron cuatro jóvenes más, todos armados de enormes trabucos. Yo expliqué mi presencia en aquel lugar, y al saber que el desmayado herido era el valeroso Ricardo Navarro, me ofrecí a ser su enfermera. Me colmaron de elogios aquellos heroicos defensores de nuestra independencia, y cogiendo en sus robustos brazos al ensangrentado cuerpo del joven caudillo, lo transportaron a una cueva próxima, y después de reconocida la herida y vuelto ya en sí de su desmayo, él mismo ordenó que se le llevara a la ermita del Pie del Romero, donde hace cuatro días que está bajo mi cuidado. Poco adelanta en su curación y creo que, desgraciadamente, tardará bastante en restablecerse; y yo os participo, padre mío, que me perdonéis mi resolución, hija del entusiasmo. Seguiré a Navarro hasta el fin del mundo… y nada más puedo deciros, sino que tengáis la necesaria resignación para aguardar que de una vez se convenzan los invasores de su loca pretensión, porque nada han de lograr mientras tenga en las venas una sola gota de sangre un español.


    »Os abraza vuestra hija.


    »María».

  


  La lectura de esta carta causó agradable sorpresa a los franceses.


  El rostro de Gastón revelaba una satánica alegría.


  El del anciano era imposible definirlo.


  Ligeramente inclinada la cabeza sobre el pecho, ocultaba sus ojos con la palma de la mano, ahogando profundos sollozos.


  Algo conmovido el capitán, le dijo:


  —Y bien, ¿qué pensáis hacer?


  —Buscar a mi hija, quiero a mi pobre e inocente María. ¿Qué será de ella al lado de esos jóvenes guerrilleros, andando por montes y valles, sufriendo horribles penalidades, expuesta a cada instante a caer en poder de vuestros soldados?… ¡Ah, si yo tuviera vuestros años!…


  —¿Qué haríais?


  —Marchar ahora mismo a la ermita y arrancarla del peligro.


  —Aguardad aquí tranquilo, nosotros os la devolveremos.


  —¡Ah, capitán, ella no querrá seguiros sin mi presencia!


  —¿Tenéis, pues, fuerzas para acompañarnos?


  —Mi paternal cariño me las dará.


  —En ese caso, preparaos a seguirnos… Yo me alegro, porque de este modo, vos entraréis sólo en la ermita, nosotros aguardaremos a que salgáis de ella con vuestra hija. Lo demás nada puede importaros, nuestros soldados os acompañarán a los dos hasta la ciudad.


  —¡Oh, sí, sí, tenga yo a mi María, y nada puede importarme Navarro y los suyos! —exclamó el anciano con voz ronca y levantándose penosamente.


  Los oficiales le imitaron.


  —Esperad —dijo Gastón—. Vos vendréis conmigo voy a vestirme de paisano, y así no inspiraremos sospechas a vuestra hija.


  Y dirigiéndose a los oficiales, añadió en francés:


  —Ya sabéis el plan convenido; con las dos compañías que están alojadas aquí cerca, os situaréis en las cercanías de la ermita y dais la batalla a los infelices guerrilleros que, desde luego, faltos de la influencia de su jefe, han de resistirse poco.


  Los tres oficiales saludaron militarmente a su capitán y salieron de la hostería.


  Minutos después, Gastón, vestido otra vez de campesino, salía también en compañía del anciano, con gran sorpresa del hostalero y especialmente de la hermosa Jacinta.
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  El sol continuaba oculto tras el negro velo de las espesas nubes.


  Por el solitario monte, cuya cima coronaban las ruinas de un castillo abriendo en remotos tiempos, subían dos hombres, trabajosamente el uno, ligero y alegre el otro.


  El primero de barba blanca y expresivo rostro, era el anciano que ya conocernos.


  El segundo, de bigote y cabellos negros, era el capitán Gastón, con su traje de campesino.


  —No podéis figuraros el servicio que vais a prestarme —decía este último dando el brazo al anciano para ayudarle a subir la cuesta.


  —Mayor será el que vos me prestaréis; —contestaba con voz temblorosa el viejo.


  —¿Estamos ya cerca de la ermita?


  —Detrás de esos olivares que tenemos a la derecha.


  —Animo, pues, poco nos queda que andar.


  Y los dos guardaron silencio, hasta llegar a un pequeño bosque que tenían próximo.


  Apenas entró Gastón, soltó el brazo del anciano y se detuvo para mirar el monte.


  Por la falda de éste, distinguió envueltos entre una nube de polvo, a sus soldados.


  —Bien —dijo sonriente— mis oficiales han cumplido fielmente mis órdenes; cuánto deseo tengo de ver a ese bandido de Navarro.


  No pudo terminar su grosero insulto el atrevido capitán.


  La mano del anciano, había caído pesada sobre su rostro, dejándole algunos segundos aturdido y haciéndole brotar abundante sangre de la nariz y de la boca.


  Erguida la frente, altiva la mirada y terrible la expresión, el anciano empuñando un enorme cuchillo, decía con voz ahogada por la ira, tanto tiempo contenida:


  —¡Por Dios vivo, que eres deslenguado en demasía, imbécil lacayo de Napoleón! ¿Acaso crees que impunemente se ofende a Navarro? ¡Si tanto deseo tenías de verle, aquí lo tienes… y para que tu torpe lengua no profane más mi nombre, toma y que te salve tu señor!


  Y el joven guerrillero, que efectivamente era él, hundió su cuchillo en el pecho de Gastón, que cayó como herido por el rayo y sin que hubiera podido aún volver de su aturdimiento.


  Con pasmosa rapidez introdujo Ricardo su mano en los bolsillos del muerto y se apoderó del plano que llevaba.


  —¡Ah, traidor maestro de obras, cara has de pagar tu villana acción! —exclamó guardándoselo en su seno y desapareciendo como si la tierra se lo hubiera tragado.
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  Los soldados franceses con sus tres oficiales al frente. Sé encontraron desorientados en una extensa campiña cubierta de olivos.


  Por mucho que buscaban la ermita, ésta no se veía por ninguna parte.


  —Temiendo estoy que hemos sido engañados por el maldito viejo —decía un oficial.


  —Yo no me hubiera fiado de él —contestó su compañero.


  —¿Pero y el capitán?


  —¡Quién sabe dónde lo habrá llevado!


  —Pues es preciso que le busquemos; daremos una batida por todo este contorno. No debe hallarse muy lejos, yo estoy seguro que éste es el camino que han seguido.


  Los soldados salieron del bosque y siguieron por la campiña hasta las orillas del río.


  Caminaban por ella sin hallar alma viviente a pesar de lo temprano de la hora.


  De pronto, desde lo alto de una pequeña colina, Navarro y sus guerrilleros les hicieron una descarga cerrada, sembrando con sus trabucos el pánico entre los franceses.


  Éstos se rehicieron a la voz de sus jefes y pretendieron ganar la colina, pero los disparos hechos por intervalos, y en todas direcciones, aumentaban las bajas de un modo notable.


  Ya no quedaba más que un oficial.


  Aterrado, sin saber si retroceder o avanzar, oyó a su lado una voz de trueno que decía:


  —¡Ríndete a Navarro!


  Y tras esta intimación, recibió un formidable trabucazo que lo hizo caer de espaldas al río y puso en dispersión a los pocos soldados que aún se defendían.


  Pero ninguno se pudo salvar.


  El fuego que hacían los guerrilleros, les impedía seguir ninguna dirección; viéndose obligados para huir de una muerte segura a arrojarse al río, donde todos perecieron.


  El estruendo de los trabucos cesó por fin.


  Los valientes guerrilleros, se internaron de nuevo entre los espesos olivares.


  Sobre el brazo izquierdo de Navarro, se distinguía un uniforme de soldado francés.


  V


  RECOBRAR El PLANO


  Acababa el arquitecto Rojas de rezar el rosario, en compañía de su criada y su criado, cuando llamaron a la puerta de la casa de campo.


  —Cuidado, Clemente —dijo sobresaltado el arquitecto—. No abras si no sabes quién es. Corren malos tiempos y ya es de noche.


  Salió el criado y volvió a poco, diciendo:


  —Es un soldado francés que viene de parte del capitán Gastón, según me ha dicho.


  —Hazle que entre. Ya sé quién es.


  A poco, entraba en el despacho Ricardo Navarro, vistiendo el uniforme que había recogido de uno de los muertos aquella misma tarde.


  —¿Qué desea el capitán? —preguntó Rojas.


  —Que me entreguéis el dinero que os dió por el plano que sabéis.


  —¡Cómo! —exclamó sorprendido el arquitecto.


  —Aquí tenéis el plano, ¿es éste? —dijo Navarro mostrando el que había quitado a Gastón.


  Rojas estaba aturdido, no sabía lo que significaba todo aquello.


  —¿Y por qué no ha venido él? —Se le ocurrió decir.


  —Por qué no quiere veros.


  —No comprendo. ¿Acaso no está contento de mi servicio? ¿No vale el trabajo la cantidad que me ha dado?


  —¡Soy yo el que no está contento, traidor renegado! —Rugió con voz sorda el guerrillero, poniendo el cañón de una pistola en la sien de Rojas—. Dame esas cien onzas, que han de servir para arrancar quinientas vidas como la tuya y la de Gastón.
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  La sorpresa que experimentó el arquitecto, no conoció límites.


  En el primer momento se quedó mirando al soldado, lleno de asombro.


  Pero pronto se convirtió éste en terror, al oír que aquel soldado francés hablaba español correctamente y que le amenazaba con la otra pistola puesta al pecho.


  Pálido desencajado, sólo pudo articular:


  —Pero… pero ¿qué quiere decir esto?


  —No quiere decir más, sino que yo, Ricardo Navarro…


  —¡Cómo!… ¡Vos!…


  Y Rojas empezó a temblar muerto de miedo.


  —Sí, yo soy —repuso el guerrillero— yo que he sabido la infamia que has cometido, ¡traidor miserable!, he recogido este plano arrancando la vida al que lo tenía, y vengo aquí para que me entregues el dinero que lo han dado por él. ¡Ea! Pronto, si no quieres que…


  Y el gesto que hizo fue tan expresivo, que Rojas cayó ante él de rodillas, exclamando:


  —¡Oh! ¡No! ¡No! ¡Por piedad, no me matéis! ¡Yo os lo devolveré!


  —Venga, que no estoy para esperar.


  —Podéis creer que si yo cedí a dar ese plano…


  —Fue porque os lo pagaban bien. ¡Tunante! No habléis más y vengan las cien onzas.


  —Ya voy, señor Navarro, pero…


  —Acabemos —dijo con acento amenazador el guerrillero—. Porque si agotáis mi paciencia…


  —¡No!… ¡No!… Os devolveré ese dinero.


  Y el aterrado arquitecto sacó con temblorosa mano, del cajón de la mesa, el paquete de onzas que le diera el oficial francés.


  Ricardo tomó el paquete y junto con el plano se lo guardó en el bolsillo del pantalón.


  —Ahora —dijo amenazador—, si decís una palabra de esto, aunque sea atravesando las paredes, volveré y os mataré.


  Nada contestó Rojas.


  El mismo terror lo había convertido en una estatua.


  El guerrillero aprovechó aquel terror para desaparecer por la campiña entre las sombras de la noche.
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  Eran cosa de las nueve de la noche, y los dos generales franceses Verdier y Lefebvre, se hallaban reunidos en el caserío donde ambos se albergaban, situado a unos tres cuartos de legua de Zaragoza.


  El coronel Mercier, ayudante de Lefebvre, formaba también parte de aquella reunión.


  —Es necesario —decía Verdier, que como más antiguo había tomado el mando, según ya indicamos— que se activen los trabajos de sitio a fin de que podamos apoderarnos de la ciudad.


  —Si antes, como creo —repuso Lefebvre— obtenemos un plano de Zaragoza y sus alrededores, cuya adquisición está negociando el coronel, podremos intentar otro nuevo ataque.


  Y dirigiéndose a Mercier, le dijo:


  —¿Habéis sabido algo, coronel?


  —Espero de un momento a otro al capitán Gastón, que debe haber cogido ya el plano —repuso el interrogado.


  —Si ese plano viene como esperamos, señalando los puntos por donde más ventajosamente podemos dar el ataque, y los lugares más estratégicos de la ciudad, donde podamos dirigir las fuerzas, no tendrían más remedio que sucumbir los zaragozanos.


  En aquel instante, un ordenanza pidió permiso para entrar.


  Una vez en presencia de los jefes, dijo:


  —Acaba de llegar un labrador aragonés, que tiene que comunicar al general una noticia importante de parte del arquitecto Rojas.


  —¡Del arquitecto Rojas!… —exclamó sin poderse contener el coronel.


  —¿Le conocéis? —preguntó Verdier.


  —Es la persona de quien hablábamos hace poco.


  —¡Oh! Que entre, que entre —dijo Lefebvre.


  Un momento después, Ricardo Navarro, vestido de Labrador y cubierto el rostro por espesa barba negra, penetró en la estancia.


  Saludo cortésmente a las tres personas allí reunidas, y Lefebvre le preguntó:


  —Venís de parte del…


  —De don Manuel Rojas, en cuya casa está herido el capitán Gastón.


  —¡Herido!… —exclamó Mercier.


  —Sí señor. Por eso no ha podido venir y ha rogado a mi amo, que fuera yo quien viniera para entregar al señor general este pliego.


  Y el mensajero sacó de entre la faja un pliego bastante abultado.
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  —Venga, venga —dijo Lefebvre cogiéndolo y entregándoselo a Verdier.


  —¿No te ha dicho nada más el capitán? —preguntó Mercier.


  —Nada más, sino que está herido y que se guarden mucho vuestras mercedes de ese guerrillero que se llama Navarro que ha sido quien le ha puesto en el estado que se encuentra.


  —Ya lo escucháis, general —dijo Lefebvre a Verdier—. Ese Navarro es temible.


  —¿Mandan vuestras mercedes algo más? —preguntó el enviado al ver que Verdier iba a rasgar el sobre que encerraba el pliego.


  —No. Puedes marcharte —repuso éste y encarga a tu amo que cuide bien al capitán.


  El guerrillero salió de la estancia con la misma serenidad que había entrado, pero una vez que se encontró en el campo, desapareció rápidamente.
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  —Y por cierto, —dijo Lefebvre después que se hubo marchado Ricardo— ¿cómo habrá sido herido el capitán?


  —Es verdad —añadió Verdier sin acabar de rasgar el sobre del pliego que tenía en la mano.


  —No hay que preguntarlo —dijo Mercier—, desde el momento que ese hombre ha dicho que fue cosa de Navarro. Ese diablo, se presenta cuando menos se le espera y desaparece sin que se sepa cómo. Ya iré yo a verle.


  En este momento Verdier rompió el sobre.


  Pero ¿cuál no sería su sorpresa al ver que sólo contenía el sobre unas breves líneas y muchos papeles para hacer bulto?


  »General, —decían aquéllas— el plano que entregué al capitán Gastón, se halla en poder del guerrillero Navarro el cual ha sorprendido a vuestros soldados en el monte. En estos momentos se halla oculto en unos olivares que hay junto a una pequeña aldea a media legua de la ciudad, saliendo por la puerta del Carmen. Ya sabéis que algunas otras partidas andan también por los alrededores, podéis pues muy bien sorprenderlos antes del amanecer. Estoy a vuestras órdenes y disponed de cuánto tengo y valgo.—Manuel Rojas.


  —¡Sacre nom!… —exclamó Verdier entregando la carta a su compañero—, aquí no hay más que hacer un escarmiento con esa gente.


  —Idealmente son indomables —repuso Lefebvre, leyendo a su vez el manuscrito—. Es preciso acabar con ellos.


  —Yo os juro —repuso Lefebvre lleno de ira— que o pierdo la vida o doy fin de esa gente.


  Y desde aquel momento empezó a dar órdenes para que una brigada estuviera al amanecer dispuesta para seguirle.
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  Mercier como jefe de estado mayor de Lefebvre habló largo rato con él, ordenando los batallones que habían de practicar la operación proyectada.


  Mercier eligió treinta soldados escogidos a los que hizo vestir con el traje de labradores aragoneses y les dió una comisión especial.


  Al amanecerse puso en movimiento la brigada.


  Apenas entraron los franceses en los olivares que había indicado la carta de que fue portador el mismo Navarro, rompieron el fuego los guerrilleros avanzando a pesar de todo los franceses.


  Muchos de éstos hablan caído, cuando una orden del general obligó a sus soldados que se replegasen hacia un pequeño desfiladero donde parecían empujadas las diversas partidas de guerrilleros, que se habían reunido en aquel sitio.


  Al ver los españoles que se retiraba el contrario, se oyó la voz de Ricardo gritando a los suyos:


  —¡Adelante y viva España!… ¡Ya son nuestros!


  Y ennegrecido por la pólvora, destrozado el traje, empapado el cabello de sudor y de sangre, enronquecida la voz de gritar, el valiente joven no dejaba un momento de reposo al trabuco.


  Cuando no disparaba, servíase de él como mortífera maza, cada uno de cuyos golpes abría una cabeza o partía un brazo.


  Los franceses se pronunciaron por fin en vergonzosa huida.


  Allá fueron sobre ellos Ricardo, Martin y sus guerrilleros, penetrando resueltamente en el desfiladero.


  Pero entonces rehiciéronse de súbito los franceses y haciendo frente a los españoles arremetieron furiosamente contra ellos.


  A su vez retrocedió la guerrilla de Navarro.


  Más se encontró con que otra guerrilla que parecía española por el traje, se había colocado en el otro extremo del desfiladero y rompió el fuego contra los de Navarro.


  —¡Traición!… ¡Traición!… —gritaron éstos al ver que estaban acorralados.


  Y la lucha fue horrible entonces.


  Se peleaba cuerpo a cuerpo y el que caía, de uno o de otro bando, no se levantaba más.


  Ricardo corría de un lado a otro, saltando por los montones de cadáveres que cubrían el desfiladero, animando a los suyos.


  Pero el empuje de los franceses era temible.


  Los españoles, haciendo finalmente en esfuerzo a la desesperada, consiguieron salir del desfiladero.


  Una vez en terreno libre pudieron correr en distintas direcciones.


  De pronto las cornetas francesas sonaron tocando retirada.


  Los españoles todavía siguieron haciendo disparos sobre los que se retiraban.


  Poco después las guerrillas quedaban dueñas del campo, pero Ricardo Navarro había desaparecido.


  Se le buscó por todas partes, entre los muertos y heridos, pero no se le pudo encontrar.


  Indudablemente había caído en poder de los franceses.
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  NOTAS


  
    [1] Precisamente en los momentos que escribimos este episodio, se acaba de tributar en Ceuta un homenaje a la sucesora de la heroína, descubriendo una lápida, costeada por la colonia catalana, dedicada a conmemorar la fecha del fallecimiento de Agustina Zaragoza, que falleció en aquella población en 1857. Dice así la lápida: «En esta casa falleció cristianamente el 29 de mayo de 1857 Dª Agustina Zaragoza y Domenech, natural de Barcelona, heroína de los sitios de Zaragoza de 1808 y 1809. La colonia catalana, de ésta le dedica esta memoria, 1913». <<

  


  
    [2] Brigauds bandido. <<
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